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RESUMEN Este trabajo se centra en el análisis de tres 
conjuntos bioarqueológicos altamente perturbados por la 
acción antrópica moderna, rescatados en el valle del río 
Negro (provincia de Río Negro). Su objetivo es dar a co-
nocer los resultados del análisis cuantitativo, sexo-etario 
y tafonómico realizado sobre los conjuntos óseos recupe-
rados en los sitios Fábrega, Negro Muerto 3 y Loma de 
los Muertos y evaluar el impacto de la incorporación de 
este registro a la discusión a nivel intra-sitio y regional. 
Los resultados de este trabajo permitieron incorporar un 
PALABRAS CLAVE restos humanos; tafonomía; cuantificación; análisis sexo-etario; modificación craneana
nuevo sitio con evidencias inhumatorias al esquema regio-
nal, ampliar y ajustar el número de individuos y espectro 
etario en otros sitios, además de incorporar información 
novedosa acerca de prácticas de modificación craneana 
y procesamiento de cadáveres. Los nuevos datos gene-
rados demuestran el potencial informativo, en términos 
paleodemográficos y culturales, del registro bioarqueo-
lógico altamente impactado por la acción antrópica mo-
derna. Rev Arg Antrop Biol 20(2), 2018. doi:10.17139/
raab.2018.0020.02.03
KEY WORDS human remains; taphonomy; quantification; sex-age analysis; cranial modification
ABSTRACT This work focuses on the analysis of three 
bioarchaeological samples highly disturbed by modern an-
thropic action, which were recovered from the Negro river 
valley (province of Río Negro). Our objective is to present 
the results of the quantitative, sex-age, and taphonomic 
analyses carried out on the remains recovered in Fábrega, 
Negro Muerto 3, and Loma de los Muertos sites, and to 
assess the impact of incorporating this kind of disturbed 
samples into the intra-site and regional discussions. The 
results allowed the incorporation of a new mortuary site 
to the regional scheme, the expansion and adjustment of 
the number of individuals and age spectrum in other sites, 
and the incorporation of new information about cranial 
modification and post-mortem processing. The new data 
generated here demonstrates the informative potential of 
bioarchaeological record highly impacted by modern ac-
tion. Rev Arg Antrop Biol 20(2), 2018. doi:10.17139/
raab.2018.0020.02.03
El registro bioarqueológico del noreste pata-
gónico se presenta de distintas formas (i.e. en-
tierros primarios y secundarios, simples y múlti-
ples, pintados, asociados a materiales culturales 
y faunísticos) y se caracteriza por su elevada fre-
cuencia (Bórmida, 1950; Del Papa et al., 2011; 
Favier Dubois, Borella y Tykot, 2009; Martínez, 
2010; Moreno, 1874; Outes, 1926; Prates y Di 
Prado, 2013; Peronja, Sánchez y Juliá, 1987; 
Vignati, 1931). Durante los últimos diez años, 
ha habido un incremento en la demanda de pe-
didos de relevamiento y rescate arqueológico 
vinculado con la aparición de restos esqueleta-
les, particularmente en el área del valle medio e 
inferior del río Negro. Como consecuencia de 
estos pedidos se han detectado e iniciado ac-
ciones de rescate sobre numerosos sitios: Loma 
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de los Muertos -LM- (Prates, Di Prado, Mange 
y Serna, 2010; Prates, Flensborg y Bayala, 
2010), La Victoria 5 -LV5- (Prates, Luchsinger, 
Scabuzzo y Mansegosa, 2011); Negro Muerto 
2 -NM2- (Serna y Prates, 2012); Negro Muerto 
3 -NM3- (Mange, Prates, González Venanzi y 
Di Lorenzo, 2016; Serna, 2014); Barrio Coope-
rativa 8 de Diciembre -BC8D- (Prates y Serna, 
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2015), Fábrega -Fa- (E. Mange, comunicación 
personal, 2017) y Chimpay -Ch- (Prates, Serna, 
Mange y de Jong, 2016; Serna, Prates y Luna, 
2015) (Fig. 1). En la mayor parte de los casos 
estas solicitudes son el producto de hallazgos 
accidentales durante el trabajo agropecuario y 
urbanístico. Así, la actividad antrópica moderna 
constituye el principal promotor de los hallaz-
gos bioarqueológicos de la región.
De este modo, las mismas acciones que pro-
mueven este tipo de hallazgos producen general-
mente un gran volumen de registro bioarqueo-
lógico deteriorado, desorganizado anatómica-
mente y descontextualizado arqueológicamente 
(Borella, Mariano y Favier Dubois, 2007). 
Conjuntos óseos de estas características suelen 
considerarse pobres en términos de su potencial 
como fuente de información y, por consiguiente, 
relegados o descartados para la investigación. 
Sin embargo, bajo el adecuado tratamiento ana-
lítico este tipo de registro puede convertirse en 
un referente empírico válido y útil para el desa-
rrollo de investigaciones arqueológicas (Adams 
y Byrd, 2008; Borella et al., 2007; Knüsel y 
Outram, 2004; Luna, 2010; Martín, Barberena 
y Guichón, 2004). El presente trabajo se centra 
en el registro bioarqueológico altamente per-
turbado recuperado durante los rescates de los 
sitios Fábrega, Negro Muerto 3 y Loma de los 
Muertos, ubicados en el valle del río Negro. 
Su objetivo es dar a conocer los resultados del 
análisis cuantitativo, sexo-etario y tafonómico 
de los conjuntos óseos rescatados y evaluar el 
impacto de la incorporación de este registro a la 
discusión a nivel intra-sitio y regional.
MATERIAL Y MÉTODOS
Las muestras analizadas
Los conjuntos óseos analizados en este tra-
bajo provienen de rescates llevados a cabo en 
los sitios: Fábrega (Fa); Negro Muerto 3 (NM3) 
y Loma de los Muertos (LM) (Fig. 1). El sitio 
Fa se halla sobre un médano ubicado en una 
chacra localizada en cercanías de la localidad de 
Lamarque (39°26’57”S; 65°39’49”O). Se ha-
llaron restos humanos semi-enterrados y en es-
tratigrafía, además de escasos restos faunísticos 
y líticos. Por el momento no se dispone de una 
cronología absoluta para el sitio (E. Mange, co-
municación personal 2016). El sitio NM3 forma 
parte de la localidad arqueológica Negro Muerto 
y está ubicado en la margen norte del río Negro 
Fig. 1. Mapa con la ubicación de los sitios bioarqueológicos rescatados durante la última década (en color blanco 
los sitios analizados en este trabajo).
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sobre una pequeña elevación de matriz arenosa 
contigua a un canal de inundación (39°49’0.4”S; 
65°17’2”O). Además de los restos humanos su-
perficiales y altamente perturbados en un senti-
do espacial y anatómico, se hallaron entierros 
primarios in situ (los cuales no se incluyen en 
este análisis), materiales faunísticos y líticos, al-
farería y estructuras de combustión constituidas 
por sedimentos compactados. Dos fechados ra-
diocarbónicos de ca. 1400 a 1100 años AP reali-
zados sobre material arqueofaunístico permiten 
asignar el sitio al Holoceno tardío final (Mange 
et al., 2016). El sitio LM se encuentra empla-
zado sobre una formación de arena sobreeleva-
da en la margen sur del río Negro, en cercanías 
de la ciudad de General Conesa (40º08’47’’S; 
64º16’19’’O). Se rescataron restos humanos 
superficiales, entierros primarios in situ (Prates 
et al., 2010b), material arqueofaunístico, lítico 
y cerámico, pigmentos minerales y elementos 
ornamentales elaborados sobre valva y sobre 
hueso. Una serie de fechados radiocarbónicos 
realizados sobre restos humanos indica una cro-
nología de ca. 3.000 a 2.000 años AP, la cual 
ubica al sitio en el Holoceno tardío inicial (Pra-
tes et al., 2010a, b).
Metodología
Los restos bioarqueológicos recuperados en 
cada sitio fueron acondicionados, inventariados 
y procesados cuantitativamente. Se cuantificó el 
número de especímenes óseos (NISP), se cal-
culó el número mínimo de elementos (NME), 
se determinó el número mínimo de individuos 
(NMI), la abundancia relativa de partes esquele-
tarias (MAU y MAU%) y el índice de supervi-
vencia (ISup.) (Grayson, 1984; Gutiérrez, 2004; 
Lyman, 2008). La determinación sexual se efec-
tuó sobre los elementos que mejor expresan el 
dimorfismo, tales como el coxal, la mandíbula 
y el cráneo (Buikstra y Ubelaker, 1994; Luna 
y Aranda, 2005; Schutkowski, 1993). La esti-
mación de la edad también se realizó a nivel de 
elemento y se consideraron los grados de fusión 
ósea, la erupción dentaria, las características 
morfológicas generales y métricas (Ubelaker, 
1989; Scheuer y Black, 2000; White y Folkens, 
2005). Los elementos óseos fueron divididos en 
las categorías etarias propuestas por Buikstra y 
Ubelaker (1994): infante (0-3 años), niño (3-12 
años), adolescente (12-20 años) y adulto (>20 
años). Además, se relevó la acción de distin-
tos procesos y agentes tafonómicos tanto na-
turales como antrópicos (Lyman, 1994, 2010). 
Como indicadores de preservación, se tuvieron 
en cuenta la presencia de fracturas postdeposi-
tacionales y la completitud de cada elemento 
dividiéndola en 4 categorías ordinales (cate-
goría 1 -mala-: 0-24,9%; categoría 2 -regular-: 
25-49,9%; categoría 3 -buena-: 50-74,9%; cate-
goría 4 -muy buena-: 75-100%) basadas en los 
criterios de Buikstra y Ubelaker (1994). Como 
medida del grado de exposición superficial a la 
que pudieron haber estado sometidos los espe-
címenes óseos se evaluó la meteorización utili-
zando los estadios propuestos por Behrensmeyer 
(1978) y la presencia de blanqueamiento (“sun 
bleaching”) debido a la radiación solar (Dupras 
y Schultz, 2013). Además, sobre este último, se 
consignaron los casos con exposición diferen-
cial, es decir aquellos casos en los cuales un 
sector del espécimen está marcadamente afec-
tado y el otro no (Guichón, Muñoz y Borrero, 
2000). Otras variables consideradas para relevar 
y caracterizar su efecto sobre la superficie ósea 
fueron: marcas de raíces y roedores, deposita-
ciones químicas (e.g. carbonato de calcio y óxi-
do de manganeso), huellas de corte de origen 
antrópico y deterioro químico (Binford, 1981; 
Gutiérrez, 2004; Lyman, 1994). Finalmente, en 
los casos que fue posible ensamblar cráneos a 
partir de los especímenes óseos, se observaron 
escópicamente en busca de señales de modi-




El sitio Fa cuenta con un NISP=86, que con-
forma un NME=46 y un MNI=3 derivado de los 
cráneos (Tabla 1; véase mayor detalle en Mate-
rial Suplementario 1). En general los elementos 
con mayor representación son el húmero y el 
cráneo, mientras que los que conforman el ante-
brazo, la columna vertebral y los miembros infe-
riores son los menos representados (Fig. 2). Los 
análisis sexo-etarios indican que hay, al menos, 
un individuo de sexo masculino y otro femenino, 
y que todos los elementos recuperados corres-
4ponden a adultos (>20 años). Respecto de la pre-
servación, aunque más de la mitad de la muestra 
se encuentra fracturada postdepositacionalmente 
(70%), un 51% de los elementos que la com-
ponen presenta una completitud buena a muy 
buena (≥50%). Respecto de las depositaciones 
químicas, el 100% de la muestra presenta rastros 
de carbonato de calcio en forma de una delgada 
película y un 4% exhibe un moteado oscuro de-
bido al óxido de manganeso. Además, se registró 
una tinción rosada a rojiza en el borde interior 
de una fractura de un fragmento de cráneo (Fig. 
3a). Otros agentes que afectaron la superficie de 
los huesos fueron las raíces en un 19% dejando 
marcas superficiales de tipo dendrítico, y un 1% 
por marcas de roedores. Un 8% de los restos pre-
senta signos leves de meteorización y un 24% 
de blanqueamiento, de los cuales un 12% exhibe 
exposición diferencial (Tabla 1).
Sitio Negro Muerto 3
El conjunto de NM3 cuenta con un 
NISP=275, que representa un NME=257 y un 
NMI=7 derivado principalmente de huesos lar-
gos y coxales (Tabla 1; véase mayor detalle en 
Material Suplementario 2). A través de la esti-
mación de la edad se identificaron tres catego-
rías: infante, niño y adulto. El conjunto infante 
presenta un NME=36 y un NMI=2 (un indivi-
duo de 1,5 a 2,5 años y otro de 2,5 a 3,5 años) 
calculado a partir de los ilion, los cuales tam-
bién indican que ambos individuos son de sexo 
masculino (Tabla 1). El conjunto niño presenta 
un NME=86, un NMI=2 (un individuo de 3,5 a 
5,5 años y otro de 9,5 a 10,5 años) derivado de 
los fémures, y la determinación sexual muestra 
que al menos un individuo es masculino. El con-
junto adulto consta de un NME=135 y NMI=3 
calculado en base a los fémures (Tabla 1). Ade-
más de éstos, los elementos más representados 
son los radios, las tibias y las escápulas, mien-
tras que los menos son el cráneo, las vértebras 
cervicales, los metacarpos y metatarsos (Fig. 2). 
La determinación sexual sobre el conjunto in-
dica la presencia de dos individuos masculinos 
y uno femenino (Tabla 1). Además, el estudio 
comparativo de este conjunto y de los entierros 
primarios hallados en el sitio (Serna, 2014), per-
mitió el remontaje de tres especímenes óseos 
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5duos hallado en estratigrafía. Con respecto a la 
preservación de los restos, los porcentajes de 
fractura postdepositacional son similares y cer-
canos al 40% entre los conjuntos infante y niño, 
mientras que los valores para adulto son consi-
derablemente mayores (80%). Pese a estas di-
ferencias, en líneas generales los tres conjuntos 
presentaron un porcentaje muy elevado (≥89%) 
de buena a muy buena completitud (Tabla 1). 
En cuanto a las depositaciones químicas, la tota-
lidad de los restos recuperados en NM3 presen-
ta carbonato de calcio en forma de una delgada 
capa de cobertura no homogénea, a diferencia 
del óxido de manganeso que se expresa en ge-
neral como pequeñas motas y cuyo porcentaje 
oscila entre 40% y 65% entre los distintos con-
juntos. Se registraron patrones dendríticos de 
variada intensidad generados por las raíces en 
prácticamente todos los restos recuperados, sólo 
el 1% posee marcas de roedores y un espécimen 
presenta rastros de deterioro químico (Tabla 1).
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Fig. 2. Representación de los porcentajes de unidades anatómicas en las tres muestras estudiadas: a) Fa; b) NM3 
(conjunto adulto) y c) LM.
Fig. 3. a) Fragmento de cráneo recuperado en Fa con 
exposición diferencial y coloración rojiza cubriendo 
parte de la superficie de fractura.
6Sitio Loma de los Muertos
La muestra de LM tiene un NISP=100, el cual 
conforma un NME=53 y un NMI=5 calculado a 
partir de los fémures (Tabla 1; véase mayor deta-
lle en Material Suplementario 3). Algunos de los 
huesos largos que conforman los miembros in-
feriores son los que se encuentran más represen-
tados, seguidos en orden decreciente la bóveda 
craneana, coxales y húmeros (Fig. 2). A partir de 
la evaluación morfológica esta muestra se identi-
ficaron cuatro cráneos: A) parcialmente completo 
con ausencia de la base, del occipital y temporal 
derecho (adulto de sexo femenino); B) ensam-
blado a partir de 6 especímenes y representado 
por el frontal, el occipital y parte de los parieta-
les (adulto de sexo indeterinado); C) ensamblado 
a partir de 3 especímenes y representado por el 
parietal derecho (adulto de sexo indeterminado) 
y D) ensamblado a partir de 2 especímenes y 
representado por el parietal derecho (adulto de 
sexo indeterminado). De ellos, únicamente los 
cráneos A y B pudieron ser evaluados visual-
mente en busca de señales de modificación cul-
tural gracias a su mayor completitud (Dembo e 
Imbelloni, 1938). Ambos muestran una compre-
sión en sentido fronto-occipital pero el cráneo B, 
además, exhibe rastros leves de un surco detrás 
de la sutura coronal en torno a bregma. Los aná-
lisis sexo-etarios indican que en la muestra hay al 
menos un individuo masculino y otro femenino, 
y que todos los elementos corresponden a indivi-
duos adultos (>20 años) (Tabla 1). En cuanto a la 
preservación de la muestra, el 96% de la de los 
elementos se encuentra fracturado y sólo un 27% 
del total presenta una completitud buena a muy 
buena (≥50%). Respecto de las depositaciones 
químicas, el 89% de los especímenes está cubier-
to por carbonato de calcio distribuido en forma 
heterogénea, mientras que un 14% presenta pe-
queñas manchas aisladas de óxido de manganeso 
y un 46% pequeñas motas de aspecto similar a 
estas últimas pero de color rosado a rojizo (Fig. 
3b). Además, la superficie de un 38% de los espe-
címenes está afectada por la acción de las raíces, 
exhibiendo un patrón dendrítico de poca profun-
didad. Respecto de la exposición de los restos, un 
73% presenta signos de meteorización (70% esta-
dio 1 y 3% estadio 2) y un 58% blanqueamiento, 
de los cuales un 10% exhibe exposición diferen-
cial (Tabla 1). Finalmente, se registraron huellas 
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de procesamiento antrópico en seis elementos 
(húmero, radio, peroné, tibia y costilla) (Fig. 
4). En líneas generales, estas trazas se localizan 
en distintos sectores de la diáfisis y metáfisis, y 
consisten en incisiones paralelas a subparalelas 
de distintas profundidades. Entre estas marcas, 
se destacan las huellas profundas presentes en el 
húmero (Fig. 4a, b).
DISCUSIÓN
Procesos postdepositacionales
Uno de los aspectos más destacables de la 
cuantificación de los conjuntos bioarqueológicos 
aquí analizados es que en todos ellos la comple-
titud esqueletal es muy baja en general y en rela-
ción con el NMI de cada muestra, sobre todo para 
los huesos que conforman los pies y las manos. 
Esta situación queda claramente evidenciada ob-
servando los resultados cuantitativos, particular-
mente el MAU% y los valores de supervivencia 
de los elementos (véanse Fig. 2 y materiales su-
plementarios). En base a esto, cabe plantearse el 
origen natural y/o antrópico de estas ausencias o 
bajas representaciones óseas. En primer lugar, es 
posible plantear la intervención de ciertos anima-
les como agentes capaces de desplazar y disgre-
gar el material óseo de modo tal que al momento 
de su recolección se registren varias ausencias. 
Se ha observado que la acción de los carnívoros, 
además de alterar la superficie cortical de los hue-
sos, puede alterar la distribución de los restos por 
medio del transporte y la acumulación (Binford, 
Fig. 3. b) Fragmento de cráneo recuperado en LM con 
coloración rojiza en forma de pequeñas motas.
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1981). Incluso ciertos roedores de hábitos cava-
dores (e.g. Ctenomys sp.) pueden alterar en senti-
do vertical y horizontal la distribución espacial de 
los restos (González, 2009). Observaciones efec-
tuadas en roedores modernos sugieren que los 
huesos más pequeños son los que poseen mayor 
probabilidad de ser desplazados por la actividad 
de estos animales (Bocek, 1986; Davis, Ramsey y 
Arendale Jr., 1938). Sin embargo, en ninguna 
de las muestras se han observado marcas que 
permitan plantear la acción de carnívoros y, en 
el caso de los roedores, las frecuencias son muy 
bajas. De todos modos, es posible que los roe-
dores se comporten como agentes más activos 
en cuanto al desplazamiento de los restos, que 
dejando marcas de mordidas sobre los mismos 
(González, 2009). Respecto de esto, es interesan-
te puntualizar el caso de Fa, el cual registra la ma-
yor cantidad de ausencias óseas, bajas frecuen-
cias de marcas de roedor pero, durante su rescate, 
se observó una gran cantidad de madrigueras (E. 
Mange, comunicación personal 2017). Conside-
rando lo expuesto puede plantearse que la mar-
cada escasez de los huesos más pequeños que se 
registra en las tres muestras podría deberse, en 
parte, a la acción de los distintos tipos de roedo-
res presentes en la zona del valle (Fernández, Del 
Papa, Moreira, Prates y De Santis, 2011).
También es posible plantear que las ausencias 
y bajas representatividades podrían deberse a mo-
tivos antrópicos deliberados, tales como la con-
formación de entierros secundarios. No obstante, 
Fig. 4. Evidencias de procesamiento antrópico en elementos de LM. a) Húmero izquierdo con marcas cortas y 
profundas (vista anterior). b) Tibia izquierda con incisiones paralelas y subparalelas (vista posterior).
8la evidencia disponible, no indica una clara pre-
sencia de entierros secundarios en estos sitios. La 
única excepción es la del sitio LM, en el cual se 
registraron algunos elementos óseos con huellas 
de procesamiento, lo cual podría sugerir presencia 
de entierros secundarios. Además, aunque los en-
tierros secundarios pueden implicar una selección 
de partes para conformar los paquetes (Scabuzzo 
y Politis, 2010), es posible que todos los elemen-
tos óseos estén representados, aunque en distin-
tas frecuencias (Martínez, Flensborg y Bayala, 
2012). Por último, no puede dejar de mencionarse 
el efecto antrópico moderno sobre los sitios en 
términos del deterioro y de la disgregación de los 
restos. Estos contextos altamente impactados al 
momento del rescate, sumado a una considerable 
frecuencia de fracturas en los tres sitios (>50%), 
permiten atribuirle a la acción de la maquinaria 
un rol preponderante en la ausencia de partes es-
queletales. Particularmente, LM es el que mayor 
impacto sufrió evidenciado por los altos porcenta-
jes de fractura, meteorización y blanqueamiento 
(Tabla 1). En este caso, la acción de la maquinaria 
habría sido más intensa que en los otros sitios, re-
sultando en una mayor perturbación del registro, 
no solo generando un gran deterioro sino también 
exponiendo y re-exponiéndolo continuamente a 
los agentes meteorológicos.
Respecto de las depositaciones químicas, en 
todas las muestras predomina el carbonato de 
calcio en forma de una delgada película de distri-
bución no homogénea (>85%). El óxido de man-
ganeso se presenta en forma de pequeñas motas y 
es poco frecuente en todas las muestras (<15%), 
a excepción del sitio NM3 en donde se registran 
valores considerablemente mayores (Tabla 1). In-
dependientemente de sus frecuencias, ambos tipos 
de depositaciones ya han sido documentadas so-
bre restos humanos procedentes del valle medio 
en restos humanos (Prates et al., 2011). Además, 
se registraron rastros de coloración rojiza en las 
muestras de Fa (1%) y LM (46%). En Fa la co-
loración se presenta como una franja en el sector 
interno de un borde de fractura de un cráneo, cuyo 
tejido trabecular retiene rastros de sedimento roji-
zo (Fig. 3a), lo que indica que la depositación fue 
posterior a la fractura y al blanqueamiento del es-
pécimen. Es probable que en algún momento de 
su historia tafonómica, haya estado semi-enterrado 
y en contacto con alguna concreción rica en óxi-
do de hierro, cuyo origen (natural o antrópico) no 
puede determinarse con la evidencia disponible. A 
diferencia del caso anterior, en todos los especí-
menes de LM la coloración rojiza se observa en 
forma de motas localizadas (46%), incorporadas 
a la matriz ósea (i.e. no superficiales) y altamen-
te asociadas a especímenes blanqueados (χ²=8.42, 
p<0.01) (Fig. 3b). Aunque no pudo determinarse 
la composición y origen de estas tinciones, el car-
bonato de manganeso podría precipitarse y mos-
trar tonalidades rojizas similares al óxido de hierro 
(Dupras y Schultz, 2013).
Entre otros procesos que afectaron la su-
perficie ósea, es destacable el impacto de las de 
raíces sobre los especímenes de NM3 (≥99%), 
junto con la presencia de deterioro químico. Es 
probable que este último constituya un efecto 
de las raíces, lo que sugiere que los restos pro-
bablemente se encontraron en un ambiente re-
lativamente estable que permitió el desarrollo 
de vegetación (Gutiérrez, 2004). Finalmente, se 
registraron también bajas frecuencias de marcas 
de roedor sobre los restos de los tres sitios (Ta-
bla 1). La elevada frecuencia de las marcas de 
raíces, así como la baja para los roedores, son 
concordantes con las tendencias observadas 
en otros sitios cercanos del valle del río Negro 
(Prates et al., 2010b; Prates et al., 2011).
Paleodemografía
La representación de por lo menos tres indivi-
duos adultos en Fa representa la primera evidencia 
de prácticas mortuorias prehistóricas en el interior 
de la isla grande de Choele Choel. Si bien aún no 
se dispone de una cronología absoluta para el sitio, 
el hecho de que los restos se encontraban depo-
sitados sobre la planicie aluvial moderna del río, 
implica que estos quedarían enmarcados dentro 
del Holoceno tardío (véase Luchsinger, 2009). En 
el caso del sitio NM3, las cuantificaciones basa-
das únicamente en los restos articulados in situ 
(Serna, 2014), indicaron un número mínimo de 
cinco adultos de ambos sexos. El análisis aquí rea-
lizado suma un total de 7 nuevos individuos (adul-
tos y subadultos) (Tabla 1), elevando el NMI a 12 y 
ampliando la diversidad etaria de la muestra. Ade-
más, el análisis de estos restos permitió mejorar la 
completitud de uno de los entierros primarios ha-
llados en el sitio (individuo 4). En el caso del sitio 
LM, dos trabajos previos caracterizaron el número 
mínimo de individuos, primero de 5 (Prates et al., 
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Di Prado, 2013). Los nuevos resultados precisan 
y constatan esta última estimación, definiendo un 
NMI de 10 individuos. 
En términos paleodemográficos los resulta-
dos permitieron, en primer lugar, incorporar un 
nuevo sitio (Fa) con evidencias de prácticas mor-
tuorias al valle medio del río Negro, en un sector 
donde no existían registros previos de este tipo 
de evidencias. En segundo lugar, aumentar el 
número de inhumaciones registradas en la zona, 
así como el espectro etario representado, suman-
do un total de 15 nuevos individuos. La mayor 
cantidad de adultos (n=11; Tabla 1) en relación 
a los subadultos (n=4; Tabla 1) contabilizados a 
partir de las tres muestras, es concordante con lo 
observado en perfiles paleodemográficos cons-
truidos para Patagonia (Suby, Luna, Aranda y 
Flensborg, 2017). El hecho de contar con un ma-
yor número de elementos e individuos generado 
a partir de muestras rescatadas, demuestra su po-
tencial para contribuir a la construcción de perfi-
les de mortalidad de mayor representación para el 
noreste patagónico (Flensborg, Martínez y Bayala, 
2015). Además, la incorporación de estos nuevos 
resultados al conjunto de datos existentes para el 
área (véase Prates y Di Prado, 2013), posibilita el 
planteo de problemas bioarqueológicos a escala 
poblacional.
Modificación cultural craneana y prácti-
cas mortuorias
A partir de la muestra de LM, se registra-
ron en dos cráneos evidencias de modificación 
morfológica cultural de naturaleza fronto-
occipital (Serna, Salazar-García, Valenzuela y 
Prates, 2017). El cráneo A es compatible con 
el tipo Tabular Oblicuo (Dembo e Imbelloni, 
1938), el cual ya ha sido registrado en LM con 
un fechado de ca. 2000 años AP (Prates et al., 
2010b). Este hallazgo se encuentra dentro de 
las expectativas espaciales y temporales para 
esta morfología, que la sitúan en el noreste de 
Patagonia y sudeste de la región pampeana en 
un período comprendido entre los ca. 2600-
2000 años AP (Bernal, Gonzalez, Perez y 
Pucciarelli, 2008; Berón y Baffi, 2003; Madrid y 
Barrientos, 2000; Perez et al., 2009; Serna et al., 
2017; véase también Serna y Prates, 2012). En 
el cráneo B, aunque se encuentra incompleto, la 
presencia leve de un “surco transverso fronto-
parietal” (sensu Dembo e Imbelloni, 1938) o 
“retrocoronal” (sensu Bórmida, 1953-54) ade-
más de una plano lámbdico, plantean la posibi-
lidad de asignarlo a la variante Pseudocircular 
(Dembo e Imbelloni, 1938). A pesar de que esta 
variante fue definida como exclusiva de la zona 
de la laguna del Juncal cerca de la desembocadu-
ra del río Negro (Bórmida, 1953-54; Imbelloni, 
1924-25), investigaciones recientes señalan su 
presencia en el noroeste de Patagonia (Della 
Negra et al., 2014; Perez et al., 2009).
En esta misma muestra, se registraron alte-
raciones vinculadas con la manipulación de ca-
dáveres, tales como huellas de corte (Fig. 4b) y 
otras de tipo “chopmarks” (Fig. 4a), atribuibles 
a la desarticulación (González, 2010; Lyman, 
1987; Perez et al., 2005). Hasta este momento 
en LM sólo se habían registrado inhumaciones 
de tipo primario y sin ningún tipo de evidencias 
de procesamiento post o perimortem (Prates et 
al., 2010a, b). La intervención o manipulación 
de los cadáveres mediante acciones de procesa-
miento y/o aplicación de colorantes ha sido fre-
cuentemente documentada en distintos sectores 
del noreste patagónico (Bórmida, 1950; Favier 
Dubois et al., 2009; Fisher y Nacuzzi, 1992; 
Flensborg, Martínez, González y Bayala, 2011; 
González, 2013; Martínez y Figuerero Torres, 2000; 
Martínez, Bayala, Flensborg y López, 2006; 
Martínez et al., 2014; Moldes de Entraigas, 1983; 
Mariano, 2011; Moreno, 1874; Outes, 1926; 
Prates et al., 2011; Peronja et al., 1987;
Vignati, 1931). La información cronológica dis-
ponible para la región sitúa a este tipo de activi-
dades durante del Holoceno tardío final (Martínez 
et al., 2014), a diferencia de la cronología estima-
da para LM en base a entierros primarios, la cual 
es más temprana (Prates et al., 2010b). Esta dis-
cordancia entre la tendencia registrada y la cro-
nología del sitio puede significar que las huellas 
detectadas representan un caso de procesamiento 
temprano para el área o, de otro modo, que son el 
correlato de uno o varios eventos tardíos. Dado 
que la cuenca del río Negro ha demostrado ser 
un sector del paisaje de uso recurrente durante el 
Holoceno tardío (Prates y Di Prado, 2013), es ra-
zonable pensar que en LM se inhumaron indivi-
duos en forma primaria durante la parte inicial y 
con algún grado de intervención antrópica hacia 
finales de este período.
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Consideraciones finales
Del estudio del registro altamente perturba-
do de los tres sitios se desprenden varios pun-
tos de interés. En primer lugar, se incorporó un 
nuevo sitio con inhumaciones (Fa) en la isla 
grande de Choele Choel, además de ampliarse 
y ajustarse el número mínimo de individuos y 
la representación etaria pre-existente para otros 
dos sitios (NM3 y LM) del valle medio del río 
Negro. En segundo lugar, la presencia de dos 
nuevos cráneos deformados en LM significa, 
en el caso del Tabular Oblicuo, un nuevo regis-
tro de una modificación poco frecuente y, en el 
caso del posible Pseudocircular, una ampliación 
en su esquema de distribución espacial original 
(Dembo e Imbelloni, 1938). Finalmente, el ha-
llazgo de huellas de procesamiento sobre restos 
humanos en LM amplía la variabilidad y com-
plejidad de la conducta mortuoria desplegada en 
el sitio. 
En suma, el registro bioarqueológico alta-
mente impactado por la acción moderna ha de-
mostrado ser un referente empírico útil y válido 
para ser incorporado a la discusión arqueológica 
local y regional. En la actualidad la bioarqueo-
logía y la antropología biológica se encuentran 
inmersas en un momento de intenso diálogo con 
las comunidades descendientes de pueblos origi-
narios y cumpliendo un rol central en sus reivin-
dicaciones (Ametrano, 2015; Aranda, Barrientos 
y Del Papa, 2014; Endere, 2011; Guichón et 
al., 2015; Sardi, Reca y Pucciarelli, 2015; 
Sardi, 2016). En esta coyuntura histórica se 
pone en evidencia, más que nunca, la importan-
cia y necesidad de ponderar el registro perturba-
do tomando acciones de rescate y conservación 
que impidan su destrucción y que permitan su 
estudio científico y valoración social en un mar-
co de entendimiento mutuo y respeto (Aranda 
et al., 2016).
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